
L
as variedades locales son aque-
llas poblaciones cuya semilla
procede de reservas que los

agricultores extraen de la cosecha y se
intercambian entre ellos desde tiem-
po inmemorial (Molina Cano, 1989) y
forman una población heterogénea de
líneas homocigóticas en especies au-
tógamas.  La selección llevada a cabo
por la naturaleza y por los propios
agricultores ha dado lugar a la apari-
ción de variedades locales y genotipos
adaptados tanto a diferentes lugares,
como a las distintas prácticas de culti-
vo de dichas zonas.

Se podría afirmar que las varieda-
des locales constituyen una gran re-
serva, sin explotar, de genes de adap-
tación a su zona de origen y se carac-
terizan por tener generalmente pro-
ducciones bajas pero bastante esta-
bles, propias de agricultura de sub-
sistencia, poseer gran variabilidad
tanto inter como intrapoblacional y
ser cultivares que han evolucionado
en ambientes concretos a lo largo de
los siglos, estando influenciados por
las migraciones y la selección tanto
natural como artificial.

Existe una amplia evidencia de que
las variedades locales son mezclas de
genotipos (Brown y Munday, 1982;
Ceccarelli et al., 1987; Weltzien y
Fischbeck, 1990; Van Leer et al.,
1989) y se puede especular que siendo
un producto de la selección natural o
artificial seguido de una domestica-
ción, la estructura genética de las va-
riedades locales debería tener alguna
ventaja o en último caso, no ser un
producto “accidental” (Ceccarelli et
al., 1991). 

En hábitats desfavorables, una po-
blación con esta estructura genética
es la mejor solución de estabilidad a
largo plazo ya que la variación alrede-
dor de la expresión media para cada
carácter, que se supone que es la que
permite la gran adaptación, puede ser
considerada como un mecanismo pa-
ra enfrentarse a las fluctuaciones am-
bientales. Las variedades formadas
por una mezcla de genotipos son muy
estables debido a que cada miembro
de la población está mejor adaptado a
condiciones ligeramente diferentes
que otros miembros de la misma; por
tanto, la estabilidad de los individuos
es sacrificada para maximizar la esta-
bilidad de la población.

Clasificación de
variedades. Estudios

La sustitución de variedades primi-
tivas trae como consecuencia la pérdi-
da de la diversidad genética que con-
tienen, por ello se hace necesaria la
recogida, catalogación y conservación
de estos materiales para su posterior
utilización por parte de los mejorado-
res (Molina Cano, 1989), por métodos
de mejora clásica o a través de la inge-
niería genética moderna. 

En 1955 Villena (citado por Molina-
Cano, 1976a) realizó una clasificación
varietal basada únicamente en carac-
teres morfológicos que mostraban
gran estabilidad independientemente
del medio. Posteriormente, Molina-
Cano (1976a), comprobó los métodos
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Las poblaciones locales
constituyen un patrimonio
genético de valor incalcula-
ble, pues representan abani-
cos de genotipos adaptados a
su zona de origen. Su valor
para la humanidad se debe a
los recursos genéticos que
ellas contienen, como resis-
tencia a enfermedades, cali-
dad nutricional o adaptabili-
dad a condiciones ambienta-
les adversas.
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numéricos clasificando 38 cultivares
europeos de cebada dística y hexásti-
ca, para aplicarlos después a la clasifi-
cación y estudio de seis poblaciones
locales de cebada procedentes de la
región de Soria.

Posteriormente, se han realizado
numerosos trabajos basados princi-
palmente en el estudio de caracteres
morfológicos y agronómicos, como
por ejemplo el estudio de los zimoti-
pos de α y β-amilasa (Molina Cano,
1976b), esterasas de hoja (Uribe-
Echevarría y Molina-Cano, 1993), es-
tudios para determinar la relación en-
tre estos caracteres agromorfológicos,
proteínas de endospermo y paráme-
tros geográficos (Ruizet al., 1997) o el
trabajo llevado a cabo por Bernardo et
al. (1997) que estudiaron la diversi-
dad genética de 222 accesiones de va-

riedades locales de cebada mediante
isoenzimas y proteínas de reserva.

Otro tipo de estudios, en los cuales
ya se ha prestado más atención a los
caracteres de desarrollo, fueron lleva-
dos a cabo por Aparicio (1996), Rodrí-
guez (1998) o García (2002). En 1996
Aparicio evaluó la respuesta de una
serie de líneas puras procedentes de
una variedad local de cebada, en dis-
tintas condiciones ambientales, rela-
cionando esta respuesta con la adap-

tación a las condiciones climáticas
donde se cultiva.

Rodríguez en 1998, evaluó y caracte-
rizó material local de cebada en fun-
ción de la respuesta al fotoperiodo,
requerimientos de vernalización y
precocidad per se, además de profun-
dizar en el conocimiento del control
genético de la sensibilidad al fotope-
riodo y la temperatura a través del es-
tudio de la herencia de distintos ca-
racteres de desarrollo.

García (2002), realizó un análisis de
la variabilidad de poblaciones locales
de cebada mediante el estudio de ca-
racteres fisiológicos y genéticos.

Programas de
investigación

La utilización de variedades locales
es uno de los principales objetivos que
está siendo llevado a cabo por el Inte-
mational Center for Agricultural Re-
search in the Dry Areas (Icarda); este
organismo tiene la responsabilidad de
la mejora de lenteja, cebada y judía,
así como del trigo y garbanzo en el
norte de África y la zona central y oes-
te de Asia. 

Datos teóricos y experimentales han
demostrado la baja probabilidad de
éxito de los programas de mejora con-
vencionales en ambientes marginales,
debido fundamentalmente a la inte-
racción genotipo x ambiente (Cecca-
relli, 1989; Ceccarelli y Grando,
1991b). Por este motivo, Ceccarelli
(1994) y Ceccarelli y Grando (1991a)
evaluaron una serie de poblaciones
locales de cebada para determinar la
relación existente entre el rendimien-
to en ambientes favorables y desfavo-

La selección llevada a cabo
por la naturaleza y por los
propios agricultores ha dado
lugar a la aparición de  las
variedades locales
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rables; los resultados obtenidos de-
mostraron que la estrategia más efec-
tiva sería la selección repetida en am-
bientes marginales, incluyendo ger-
moplasma adaptado (variedades loca-
les) en el material de mejora, y que
por lo tanto, para mejorar la producti-
vidad sería necesario reconocer que
los dos tipos de ambientes requerirían
programas de mejora separados, con
diferentes objetivos, tipos de germo-
plasmas y metodologías.

Mejora genética 
de cebada

En el desarrollo de los distintos pro-
yectos de mejora de cebada, se han
ido definiendo una serie de patrones
de adaptación local, entre los que des-
tacan el control fenológico y la calidad
maltera, y en cuyo estudio se emple-
an, cada vez más, técnicas de marca-
dores moleculares (Casas et al., 1998,
Igartua et al., 1999,  Igartua et al.,
2000).

Por otra parte, en el marco del Pro-
grama Nacional, se ha generado la
Colección Nuclear de cebadas españo-
las, una representación de todas las
variedades tradicionales cultivadas en
España, que está siendo utilizada co-
mo fuente de genes de adaptación a
nuestras condiciones (Igartua et al.,
1998). 

Caso práctico

Variedades locales de
cebada en Castilla y León

Los cultivares locales suelen tener
una buena adaptación a los condi-
cionantes climáticos de sus zonas de
procedencia, por lo que presentan
una gran reserva sin explotar de ge-
nes de adaptación a esas condicio-
nes (Marshal y Sutton, 1995). En las
áreas más rústicas de Castilla y Le-
ón, las variedades locales de cebada
ofrecen claras ventajas respecto a las

variedades modernas; sin embargo,
su talla elevada puede generar pro-
blemas de encamado, lo que conlle-
va una pérdida de rendimiento. 

La limitación anterior se podría supe-
rar rebajando la talla de la planta, pero
conservando el resto de características
favorables que les induce el fondo ge-
nético que ha sido seleccionado de ma-
nera natural a lo largo de siglos de cul-
tivo en nuestras condiciones. Tradicio-
nalmente este problema se ha aborda-
do mediante dos estrategias: 

• La inducción de mutagénesis me-
diante la aplicación de algún agente
mutagénico (EMS, Azida sódica, Ra-
yos X o Gamma, etc.), y posterior se-
lección de individuos que presenten
las características buscadas, talla ba-
ja en nuestro caso.
• La realización de un programa de
retrocruzamientos, en los que el ge-
notipo donante sería una variedad
con la característica de talla baja y el
parental recurrente la variedad
adaptada.

Ambas estrategias presentan algu-
nos inconvenientes. De la primera
de ellas podemos mencionar, por un
lado, la dificultad de encontrar indi-
viduos con talla baja dentro de una
población enorme de talla conven-
cional (dado que la frecuencia de
mutación es baja, se requieren po-
blaciones segregantes de gran tama-
ño para tener éxito en encontrar in-
dividuos portadores de las mutacio-
nes deseadas) y, en segundo lugar, la
aparición de efectos pleiotrópicos
adversos en la mayoría de los mu-
tantes seleccionados (Konishi,
1975). La aplicación de la segunda
estrategia se ve limitada por los re-
cursos disponibles, pues exige una
gran cantidad de trabajo para el se-
guimiento de los cruzamientos y
precisa un número elevado de gene-
raciones para regenerar el genotipo
recurrente. Por otra parte, los genes
de enanismo utilizados hasta el mo-
mento en variedades comerciales
son recesivos; esto complica aún
más la situación, ya que trabajando
con estos genes en un programa de
retrocruzamiento, o bien se dobla el
número de generaciones para selec-
cionar los individuos recesivos (in-
troduciendo generaciones interme-
dias de autofecundación entre las
generaciones de retrocruzamiento),
o bien se dobla el número de cruza-
mientos/año y se realizan pruebas
de descendencia. •

Los cultivares locales suelen tener
una buena adaptación al clima de
sus zonas de procedencia, por lo
que presentan una gran reserva
sin explotar de genes de
adaptación a esas condiciones

La sustitución de variedades
primitivas trae como
consecuencia la pérdida de la
diversidad genética que
contienen
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